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ESPIRITUALIDAD

Advierte José Luis Segovia en 
el prólogo que este libro “es 
un canto a la alteridad, a la 

dimensión comunitaria de los seres 
humanos”. Y en este canto hay una 
línea continua que es la fraternidad, 
que sostiene los vínculos y los cuidados 
que nos debemos unos a otros. El re-
sultado es un paisaje de fraternidades 
que se despliegan en vida comunitaria, 
parroquias renovadas, voluntariados 
maduros, organizaciones populares, 
movimientos sociales…

El autor es testigo de sus energías 
utópicas en Latinoamérica, de sus lu-
chas en El Pozo del Tío Raimundo, de su 
imaginación creadora en ADSIS, de sus 
preguntas en la Universidad, y también 
conoce sus cansancios, impotencias y 
experiencias fallidas. A través de en-
cuentros teológicos, acompañamiento 
educativo y militancias mil, Luis Aran-
guren ha ido construyendo un marco 
reflexivo y emocional que desafía los 
sufrimientos evitables, denuncia las 
injusticias, evoca la diversidad que 
somos y presenta alternativas para que 
nadie quede en la intemperie.

Arraigado en la realidad concreta sin 
abandonar la reflexión, e implicado 
en las comunidades y movimientos 

sociales sin ignorar sus sombras, ha 
escuchado “los gritos de la tierra y el 
sufrimiento de los que se iban, con 
ojos y oídos renovados”, y señala a los 
portadores de esperanza. Su claridad 
expositiva y su convicción crítica con-
vierten el libro en un faro que alumbra 
a distancia y en un crisol que ilumina 
lo cotidiano, “velas y brújulas” (p. 11). 
Y así explora “el sentido que habita 
en lo inacabado y en lo que está por 
venir” (p. 126) y “mira hacia adelante 
con esperanza y hacia los lados con 
responsabilidad” (p. 13).

El lector encontrará claves para en-
tender los movimientos sociales en sus 

diversas expresiones, transformaciones 
internas, y formas de participación 
e incidencia política. Asimismo, en-
tenderá la razón y la oportunidad del 
giro antropológico e histórico del papa 
Francisco y del proceso de sinodalidad. 
Quien se pregunte qué puedo hacer yo 
en mi pequeño espacio, o cómo partici-
par en los grandes procesos de cambio; 
quien esté interesado en la refundación 
de la democracia, en la construcción 
de comunidades, en el protagonismo 
de los pobres y en el futuro que emer-
ge, encontrará en el libro sugerencias, 
propuestas y alternativas creadoras.

No encontrará en estas páginas idea-
lismos retóricos, abstracciones vacías, 
mesianismos arrogantes, ni rigorismos 
morales. Interesado en los espacios 
transversales, el autor se sitúa más 
allá de las dualidades, que amenazan 
hoy algunas espiritualidades: “van de 
la mano el cuidado y la justicia” (p. 
153), la generosidad esporádica y la 
lucha estructural, la vida personal y 
la militancia, el encuentro interper-
sonal y la reivindicación política.(p. 
126). Une la razón, el corazón y las 
manos, la imaginación y la memoria, 
la experiencia y la reflexión.

Acudan al libro los comprometidos 
en construir lo común y quieran com-
prender “el giro histórico que vivimos 
en todos los órdenes de la vida, un salto 
evolutivo en la configuración de las co-
munidades cristianas y en la presencia 
de los cristianos en el mundo” (p. 170).
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Naturaleza divina

El autor de este libro –profesor de Teología  
y Sagrada Escritura en la Fransciscan 

University of Steubenville (Ohio) y nombrado  
por Benedicto XVI catedrático de Teología 
bíblica y Proclamación litúrgica del Saint Vincent 
Seminary de Latrobe (Pennsylvania)– hace  
un repaso bastante completo por todos aquellos 
textos que en la Escritura hablan de lo santo  
y la santidad. Parte del sentido que le dio  
el clásico Rudolf Otto como esa “otredad” 
tremenda y fascinante, y llega a verlo plasmado, 
naturalmente, en aquellas personas y objetos 
separados para Dios, que es la esencia  
de la santidad en la Escritura.

Es una lástima que este “paseo” bíblico  
–con una intencionalidad claramente espiritual– 
recoja en ocasiones algunas propuestas que,  
me parece, hacen un flaco favor al objetivo  
del libro. Por ejemplo, cuando percibe a Isaías 
vislumbrando cientos de años antes de Cristo su 
concepción y nacimiento virginales (cf. p. 160),  
o cuando, hablando de “sacerdocio santo”  
en 1 Pe, afirma que “Pedro, como primer papa, 
estaba declarando infaliblemente” (p. 173), o 
cuando, hablando de ministerios en 2 Cor, dice 
que “esos antiguos presbíteros recibieron poder 
a través del sacramento del Orden” (p. 175).
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